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1 Partido Comunista chile- 

no tiene una larga tradi- 

ción internacionalista, lo 

que explica por qué pro- 

cura tener opinión en ma- 

terias donde otros partidos 

se mantienen al margen. 

Por muchos años, esa tradición estuvo 

alumbrada por la política de la Unión So- 

viética y su tesis del “socialismo en un solo 

país”, que subordinaba los problemas lo- 

cales a la necesidad de proteger a la “gran 

madre” del socialismo mundial. Caída la 

URSS, quedaron los lazos atávicoscon Chi- 

na, Corea del Norte, Cuba, países de diver- 

sadistancia respecto de la ortodoxia sovié- 

tica. 

Lo que no se sabía era que el PC local ad- 

hiriese con tanto entusiasmo al régimen de 

Bashar al-Assad, el depuesto dictador de Si- 

ria, hijo del más brutal dictador Hafez al- 

Assad, con el que en conjunto detentaron el 

poder omnímodo durante 53 años. Cuan- 

do se tomó el gobierno, en 1971, Hafez al- 
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Assad ya llevaba ocho años de conspiracio- 

nes, con lo que su centralidad en la políti- 

ca siria en realidad sobrepasa las seis déca- 

das. 

Hafez al-Assad fue un partidario opor- 

tunista de la Unión Soviética, y cuando 

esta se desplomó, apoyó a Estados Unidos 

en la guerra contra Irak. Su primogénito y 

sucesor designado, Basel, murió antes de 

tiempo y el reemplazo pasó a manos del hijo 

menor, Bashar, que asumió el poder en el 

2000, con una política de aproximación a 

Occidente y seducción de Europa. Como 

muestra de buena voluntad, también libe- 

ró a miles de comunistas que su padre ha- 

bía encarcelado. 

Ese esfuerzo terminó después del 2011, 

cuando la Primavera Árabe llevó la revuel- 

ta desde el Magreb hasta las puertas de Da- 

masco. Bashar al-Assad se defendió con 

dientes y uñas, aplastó a grupos musulma- 

nes y minorías étnicas, gaseó ciudades en- 

teras y estableció cárceles infernales. Y pi- 

dió apoyo a Rusia e Irán para bombardear 

asus opositores. Rusia tenía interés en ob- 

tener posiciones contra la OTAN; e Irán, en 

reforzar las suyas contra los sunitas de Ara- 

bia Saudita y contra su “enemigo existen- 

cial”, Israel. Los Assad son los principales 

responsables de la devastación del Líbano, 

un país al que utilizaron como base mili- 

tar para Hezbolá, la milicia shiita financia- 

da por Irán. Siria les prestaba un país, Irán 

pagaba los sueldos. 

No hay organismo de derechos humanos 

que no haya calificado de genocida a este 

régimen, y la lista de crímenes denuncia- 

dos supera toda imaginación. Basharal-As- 

sad, el joven refinado, culto e ilimitado, es 

la tragedia obscenamente desnuda del po- 

der en el siglo XXI. 

Pero para el PC chileno este hombre fue 

derrocado en un golpe de Estado en “una 

guerra sucia y temeraria”, dirigida por Is- 

rael y Estados Unidos, pasando por alto el 

hecho, ya público, de que esos dos gobier- 

nos fueron tan sorprendidos como cual- 

quiera por la ofensiva militar relámpago que 

enapenas 11 díasliquidó al régimen de As- 

sad. El PCloatribuyea la “organización te- 

rrorista” Hayat Tahriral-Sham (HTS), igno- 

rando también que en la asonada partici- 

paron a lo menos cuatro grupos de 

insurgentes. El PC pone el foco en HTS, lo 

quese parece sospechosamente al enfoque 

de Irán, no al de Rusia. Irán, recordemos, 

ha puesto un gran pie en Venezuela, desde 

que el régimen de Maduro busca ansiosa- 

mente aliados fuera de la región. En con- 

traste, el gobierno de Putin ha tratado cau- 

telosamente la situación, interesado como 

está en mantener su base naval de Tartús, 

la única que tiene en el Mediterráneo y una 

de las más importantes en sus ataques so- 

bre Ucrania. En el calificativo de “terroris- 

ta”, el PC sólo coincide con Donald Trump, 

que puso a HTS en esa categoría al final de 

su primer gobierno. 

Dado que no se conocen programa ni 

plan de HTS y sus aliados, la situación de 

Siria es altamente explosiva y ha reconfi- 

gurado el Medio Oriente de una manera ra- 

dicalmente enigmática. No admite denin- 

gún modo una simplificación como la del 

PC, excepto como tributo ala complicación 

quesignifica para Rusia... y para Irán. Esde- 

cir, para una autocracia y una teocracia. Es 

dudoso que se pueda simpatizar con am- 

bos tipos de régimen y al mismo tiempo con 

la democracia. Algo es falso. 

El PC razona con la lógica de la Guerra 

Fría rebajada a un elemento central: cual- 

quiera que esté contra Estados Unidos es 

digno de admiración. Israel, desde luego, 

le parece una extensión de Washington. La 

declaración del PC ofrece como “prueba” 

de la complicidad de estos países en la re- 

volución siria una frase de Netanyahu se- 

gún la cual se abre una “oportunidad” para 

Israel. Como base de análisis, famélica. 

La obstinación para atribuir al “régimen 

sionista” la inestabilidad del Medio Orien- 

te sólo parece una broma de Daniel Jadue. 

No está a la altura de un partido que tuvo un 

intenso entrenamiento en la observación de 

la situación del mundo. Cierto es que ese 

ejercicio siempre estuvo velado porlaideo- 

logía, es decir, esa “falsa conciencia”, esa cer- 

teza de estar en la cumbre de la razón. De 

allí los errores con el pacto nazi-soviético, 

con Stalin, incluso con Gorbachov. Pero en 

sus mejores versiones, el PC solía tener di- 

rigentes capaces de ver el todo y no a unene- 

migo definido por la obsesión personal. 

Los sirios se sienten diferentes que sus ve- 

cinos. Y lo son. La cultura siria tiene su se- 

llo de identidad dentro del tormentoso Le- 

vante. Parece una venganza de la historia 

que la familia Assad la redujera a una tira- 

nía despiadada que llegada su hora huye en 

avión a Moscú, mientras susejércitos se qui- 

tan los uniformes a la carrera. En Siria se 

abre una gran interrogante y el centro de lo 

mucho que resta por saber es si por fin se 

atenuará en esa tierra el sufrimiento, elin- 

terminable sufrimiento.   
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Otro compromiso roto 
n 2021, durante su campaña 

como candidato presidencial, 

Gabriel Boric se comprometió 

con los sobrevivientes de abu- 

so eclesiástico para crear una 

comisión de verdad quelosin- 

cluyera. Ese compromiso pare- 

cíarefrendado por las reuniones sostenidas más 

tarde, cuando asumió el gobierno, y las nuevas 

autoridades recibieron a expertos y víctimas de 

abuso para el diseño de la futura comisión. Esta 

semana, tres años después de la promesa de 

campaña, y como parte delas actividades del Día 

Internacional de los Derechos Humanos, el Pre- 

sidente anunció una comisión para la verdad que 

solo contempla las víctimas del Sename, exclu- 

yendo a quienes han sufrido vulneraciones por 

parte de instituciones como la Iglesia Católica, 

además de otrasiglesias encargadas de educar o 

custodiar niños y adolescentes. 

La solicitud de los sobrevivientes chilenos no 

era extraordinaria. Desde fines de la década del 

90 hasta ahora las revelaciones sobre la magni- 

tud de los abusossexuales cometidos por sacer- 

dotes y religiosos católicosen distintas partes del 

mundo -delitossilenciados y encubiertos porla 

institución- alcanzaron el rango de escándalo in- 

ternacional. 

En 2013, en Australia fue creada una comisión 

nacional querecibió testimonios de víctimas de 

distintas instituciones -iglesias cristianas, boy 

scouts, mormones, institucionesjudías y musul- 

manas- que acogían a niños y adolescentes. En 

la mitad de los casoslos abusos consistían en vio- 

laciones y la mayoría de ellos habían ocurrido en 

organizaciones cristianas, principalmente per- 

tenecientes a la Iglesia Católica. En Francia, en 

tanto, la comisión independiente sobre abuso se- 

xual en la Iglesia Católica difundió en 2021 los 

resultados de su investigación que abarcó desde 

1950 a 2020. El documento establecía que al 

menos 260 mil niños, niñas y adolescentes fue- 

ron víctimas de pederastia ejercida por sacerdo- 

tes católicos desde la posguerra. La cifra supe- 

raba los 330 mil casos si se incluían los abusos 

cometidos por laicos, catequistas o responsables 

de movimientos católicos. Entre las conclusio- 

nes del documento final, de más de dos mil pá- 

ginas, llama la atención una en particular: “La 

Iglesia Católica es, después del círculo de fami- 

liares y amigos, el entorno que tiene mayor pre- 

valencia de violencia sexual”. En España, la in- 

vestigación dada a conocer en 2023 por el Defen- 

sor del Pueblo, estimaba que la tasa de afectados 

por abusos del clero católico era del 1,13 porcien- 

todela población, es decir, 440 mil personas. La 

razón para que tamaña cantidad de delitos se 

mantuviera en secreto durante tanto tiempo 

solo tiene una explicación: el poder ejercido 

parainhibir denuncias, demorarlas o bloquear- 

las. Un poder que se extiende desde el entorno 

familiar de la víctima hasta los cercanos al vic- 

timario -sus superiores, seguidores, amigos-, y 

el sistema de administración de justicia. De- 

nunciar significa, en muchos casos, que los pro- 

pios familiares de la víctima se pongan en sucon- 

tra, que la comunidad la aísle, la tache de men- 

tirosa o de loca. Esa solo esla primera etapa, lue- 

go está la jerarquía de la institución, que 

interviene, y enseguida los organismos laicos, 

que nunca lo son tanto. Un sacerdote carismá- 

tico y bien relacionado que dice lo que sus feli- 

greses esperan escuchar genera muchísima más 

simpatía que un hombre o una mujer atemori- 

zada que se decide a contar lo que el cura le ha- 

cía cuando eran niños. En miexperiencia escu- 

chandoel relato de personas que sufrieron abu- 

sos eclesiásticos, algo sobre lo que indagué 

durante dos años, puedo decir que entre ellos no 

había nada en común, no hay un “tipo” de víc- 

tima: es gente de origen social diverso, de pen- 

samiento político distinto, de diferentes eda- 

des, carácter y estilos de vida. Muchos de ellos 

abandonaron la religión, otros continúan acu- 

diendoa la Iglesia. Lo único en común entre ellos 

es que habían sido niños creyentes, confiados por 

sus padres a una autoridad religiosa -modelo de 

comportamiento con acceso a la intimidad fami- 

liar- que abusó de ellos. Para los que habían de- 

cidido denunciar, el proceso de hacerlo se trans- 

formaba en un maratón de obstáculos, agotador 

y frustrante, en donde volvían a ser maltratados. 

La mayoría abandona el trámite, otrosnisiquie- 

ra lo intentan y conviven con el daño como con 

un secreto oscuro. Un número desconocido sen- 

cillamente se rinde ante la herida: los suicidios 

que ha provocado el abuso eclesiástico es algo de 

lo que no se habla, pero existe. 

En Chile, las denuncias de abuso eclesiástico 

han comprometido a la Iglesia Católica en toda 

su extensión: no hay diócesis ni congregación que 

no esté salpicada por algún caso. Aún más, gran 

parte de los hogares externalizados por el Sena- 

meen dondese abusaba, violaba y explotaba se- 

xual mente aniños y niñas eran controlados por 

organizaciones dependientes de la Iglesia. Quie- 

nes crearon la comisión anunciada el 10 de di- 

ciembre parecen no haber considerado estos 

hechos, tampoco las recomendaciones del Co- 

mité de Derechos del Niño de Naciones Unidas 

sobre el fenómeno, ni el informe de la Defenso- 

ría de la Niñez, que establecía que era necesario 

incluira los sobrevivientes de abusoscometidos 

en contextos de instituciones religiosas. 

Hasta el momento en que escribo estas líneas 

el gobierno no ha brindado una razón que expli- 

que por qué se desentendió de su compromiso 

de campaña, aunque no resulta difícil concluir 

que, una vez más, las autoridades de un gobier- 

no que se anunciaba laico y progresista, estén de- 

mostrando que jamás pensaron cumplir su pa- 

labra, sobre todo si los defraudados no tienen el 

poder, ni las relaciones políticas y económicas 

de la contraparte involucrada. 

Con su anuncio el gobierno ha vuelto a dañar 

a las víctimas y ha dado un paso más para que 

la verdad de una historia ominosa acabe sepul- 

tada y sus responsables, impunes. 
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